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Hace nueve años que llevo fi- 
ja en mi mente la impresión más 
fuerte que nunca había sufrido 


en mi vida, al ver de sorpresa elf. 


cadáver del que fue mi gran ami- 
go y compañero Ricardo Flores 
Magón; tendido sobre una plan- 
cha de cirugía en uno de los de- 
partamentos del hospital de la 
Penitenciaría Federal americana 
de Leavenworth, Kansas. El cuer- 
po rígido, cubierto con una sába- 
na, la cabeza hacia la puerta de 
entrada, la cara ennegrecida, la 
boca arrojando espumas san- 
guinolentas, escoriaciones en la 
“ piel de la garganta, el pecho le- 
vantado haciendo un gran esfuer- 
zo al despedirse de la vida. 


Incidente tan extraño que des- 
de luego me llevó a la imagina- 
ción la trágica idea de que un 
horrible crimen se había cometido 
con mi compañero de luchas y su- 
frimientos. 

Todavía el día 20 asistió Ricar- 
do como de costumbre a su tra- 
bajo diario, y en nuestra conver- 


sación a la hora de la cena nadaj 
me tovéóló que-su situación fuera 


angustiosa, al extremo de haber 
amanecido sin vida el día si- 
guiente, 


Sí; no cabía duda de que a Ri- 
cardo lo habían matado los esbi- 
rros del eapitalismo yanqui, en 
la noche del 20 al 21 de noviem- 
bre, con el perverso fin de qui- 
tarse de enfrente a uno de sus 
más formidables enemigos. 


Muerto Ricardo Flores Magón, 
ya no se llevarían a cabo las huel- 
gas de protesta proyectadas por 
los trabajadores con el fin de sal- 
varlo. Libre, Ricardo tendría que 

- convertirse en un torbellino des- 
tructor del privilegio y de los in- 
tereses del rico, Ricardo, libre, 
tendría que ser una amenaza cons- 
tante contra los-malvados monopo- 
lizadores de todo y contra los que 
amasan millones y fortunas colosa- 
les a costa de la miseria y del do- 
lor universal que sufre la huma- 
nidad. Y la oportunidad era pro- 
picia para hacerlo desaparecer sin 
que nadie se diera cuenta del 
atentado. 


¿Y cómo no suponer tan negro 
crimen, cuando en la tarde del día 
20 platicamos sobre nuestras li- 
geras esperanzas de libertad y nos 
despedimos fundando nuestras 
probabilidades de éxito en la agi- 
tación internacional de los traba- 
jadores y muy especialmente la 
llevada a cabo por parte de nues- 
tros amigos de México? 


Los trabajadores del mar, en 
Progreso, Yucatán, habían inicia- 
do un paro de 24 horas, que apro- 
baron todos los trabajadores del 
Golfo” de México, como una de- 
mostración de protesta contra la 
crueldad morteamericana, por te- 
nernos todavía en la prisión des- 
pués de cuatro años de haberse 
firmado la paz entre los países 
contendientes en ese colosal ceri- 
men que se llamó la gran guerra 
europea, hecha por los tiburones 


millonarios y comerciantes que se 
disputaban los mercados del mun- 
do. 


El paro iniciado por los traba- 
jadores de Progreso se llevó a ea- 
bo el 8 de noviembre, anunciando, 
al mismo tiempo, que una huelga 
general se preparaba en todo el 
país contra todo explotador nor- 
teamericanos, si no se nos ponía 
en inmediata libertad. 


Pero la burguesía norteameri- 
cana en contubernio con su go- 


bierno, lejos de atender las justas 
protestas de los trabajadores me- 
xicanos, lo que hizo fue acabar 
con el prisionero más peligroso 
que tenía en sus garras. 


Para consumar este monstruoso 
atentado, se dio orden de cam- 
biar a Ricardo del calabozo en 
donde se encontraba conmigo, pa- 
ra ser- llevado a otro distante y 
solitario. 


Como los enemigos de Magón 
eran muchos y poderosos, tenían 
de su parte a falderillos que los 
obedecían en todo, de tipo alta- 
mente inmoral y canallesco, como 
Daugherty, procurador general 
de la justicia norteamericana, per- 
sonaje a quien poco tiempo des- 
pués se le encontró complicado 
en un cuantioso robo de muchos 
millones de dólares, juntamente 
con el petrolero Dauheny y el se- 
eretario del interior, Fall, durante 
la administración del presidente 
Harding. 


El petrolero millonario Dauhe- 
ny, sobornó al procurador Dau- 
gherty y al secretario Fall, así 
como a otros muchos funciona- 
rios públicos de inferior catego- 
ría, econ el fin de explotar ciertos 
campos petroleros pertenecientes 
al gobierno de aquel país. Y co- 
mo el petrolero Douheny tenía 
también extensas posesiones pe- 
troleras en México, el interés 
de estos bandidos de levita era de 





que Ricardo Flores Magón no sa- 
liera de la prisión. 


- El famoso procurador general 
Dougherty tenía de su parte a dos 
sabuesos que le servían a su satis- 
facción, el carcelero Biddle y el 
doctor de la prisión, Yohe, falde- 
rillos que hacían lo que se les an- 
tojaba con log presos que desea- 
ban desaparecer. Estos dos fieles 
instrumentos de los poderosos 
enemigos de Ricardo fueron los 
verdugos más crueles de mi inol- 


Ninguna actitud mejor que 
esta para perpetuar la me- 
moria del batallador victi- 
mado por el gobierno yan- 
quí, Un verdadero tipo do 
scritor fue Bicardo Flores 
M . Su pluma, siempre 
enhiesta y siempre lumino- 
sa y tenaz, llenó los ámbi- 
tos del mundo proletario 
con log vuelos de un léxico 
vibrante que sabía poner 
enoción ou los corazones y 
mucha fo y esperanza en 
los espíritus. 


vidable camarada y los que pla- 
nearon el crimen para hacer des- 
aparecer en las altas horas de la 
noche a aquel insumiso y fiel de- 
fensor de los intereses obreros. 

Desaparecido aquel coloso del 
pensamiento y de la idea neta- 
mente revolucionaria y emancipa- 
dora, su obra, sin embargo, no ha 
sido olvidada, no ha desaparecido 
ni desaparecerá ja más mientras 
haya oprimidos y explotados. Sus 
ideas de amor, libertad y justi- 
cia han quedado grabadas en el 
cerebro de un gran número de 
desheredados, siempre dispuestos 
a llevarlas a la práctica en la pri- 
mera oportunidad, eontra la vo- 
luntad de los que viven cómoda- 
mente del presente desbarajuste 
social en el que unos cuantos mal- 
vados se han apoderado del mun- 
do que debe ser pr opiedad de to- 
da la humanidad. 


Librado Rivera, 


ADVERTENCIA: 

Todo lo relacionado ton VER.- 
BO NUEVO, la librería VERBO 
ROJO y los presos por cuestiones 
sociales, debe i'se al Aparta- 
do 810, México, D. PF. 

e ho 


Trabajadores, ayudar a VER- 
BO NUEVO goce Are la can- 
sa de su propia emancipación. 





T ¿que RECURSO MEJOR PARA MATAR LOS IMPETUS 
REBELDES QUE INVENTAR LA CRISIS CON 
JUEGOS DE BOLSA Y ASI ACALLAR CON 
HAMBRE LA VOZ DE LA JUSTICIA? 


El presente que vive el pueblo, los trabajadores de México, ni 
política ni económicamente—salvo la cuestión étnica—es de consi- 
derarse distinto al de todos los ie El que trabaja y produce, 
no importa en qué continente ni en qué país, está sujeto al rigor 
de la autoridad y a la miseria del salario. 

El caso del esclavo moderno es universal por su raíz, y Méxi- 
co no es una excepción de esta regla, se debate en el mismo caso 
de las crisis políticas y económicas que todos los pueblos, a pesar de 
que para ello se pretenda aducir como “razón” la indolencia que es 
peculiar de esta raza, con relación a la barbarie del sistema capi. 
talista,.: 


Tales razononamientos son de rigurosa táctica política, pare 
exaltar los ánimos de las grandes masas de trabajadores con el pa- 
triotismo a la “moderna” y preservar, naturalmente, por este me 
dio el régimen contra posibles acontecimientos de graves resultados 
que la presente anomalía económica puede producir, En realidad 
lo que los gobernantes y la burguesía pretenden, es adulterar le 
cuestión étnica en razón del interés apuntado. Para ellos las razas 
y los pueblos se reducen a signos de banco. 

Pero como quiera que sea, el presente momento para México es 
de presagios tristes, cuando no luctuosos, Las más seguras fuentes de 
producción con que'se cuenta, se están virtualmente paralizan 
do. La minería, por medio de reajuste del personal y de salarios, 
aumenta por millares la desocupación; la industria q por e! 
mismo. procedimiento, pronto lanzará a. la ón unas de- 
cenas de millares de trabajadores y en parte por medio del “cierre 
definitivo” de algunas fábricas; la agricultura, que-es la más po- 
sitiva fuente de la vida de este país, viene resultando, hasta par 
los mismos agricultores, una condenación a trabajos forzados, cor. 
la, triste perspectiva de morirse de hambre, como está aconteciendo 
ya en algunas regiones donde las cosechas no se dieron. Y la mis 
ma perspectiva de hambre se avecina para todas estas des ma- 
sas de desocupados, con el acaparamiento del grano por los amos 
de los mercados. 

Ante semejante perspectiva, ¿cuál será la suerte del proleta- 

riado mexicano si persistiege en su indiferencia? 
» Para nosotros lo fundamental de este problema es el campo. 
Con esta fuente en normal y natural actividad, por ser la base d: 
la vida de todo país, las demás fuentes coorrelativas a ella y a las 
necesidades colectivas, tendrían, sin duda, un fecundo y próspero 
desarrollo y por ende la garantía completa del vivir para todos lo: 
componentes de la sociedad, 

Pero no es así, ni es posible lo sea en las presentes condiciones 
políticas y económicas a que está sujeta la vida del pueblo y de 
todos los pueblos, sujeción ésta que el Estado, como supremo ár- 
bitro, realiza para preservarse él y con él asegurar la subsistencia 
de privilegios, haciendo que los hombres se precipiten en loca ex 
plotación de los unos por los otros, que se provoquen desastrosa: 
crisis y miserias, que log mismos hombres sean sus propios carcele 
ros, sus jueces y verdugos a la vez, 

Es, pues, una violencia desnaturalizadora del sentido lógico de 
la, vida humana, icada y sustentada por el Estado. Tal es 
también su misión histórica y nada, empero, mientras él no sen 
destruído en sus fundamentos, ge puede ni se debe esperar para el 
bien de la humanidad. 

En México, en estos últimos tiempos, el Estado socialista, va. 
lido especialmente de algunas crisis como la presente, en la que 
juega el principal papel, acaba de afianzarse de un modo definiti- 
vo. Las rebeldías de los trabajadores quedan muertas con la suje 
ción de sus intereses a las juntas arbitrales. El sojuzgamiento di 
las aspiraciones del hombre del campo a la libre posesión y cu- 
tivo de la tierra, también es un hecho, con la devolución que el Es. 
tado hace de los terrenos a sus primitivos y LEGITIMOS dueños. 
Con esto quedan reinstauradas todas las garantías para el capitalis- 
mo en la explotación de sus futuros negocios y sepultadas todas las 
conquistas del puebo por las que durante largos años dio su. sangre 
y-su vida, 

La revolución fue una conquista; abrió un margen al libre cw 
tivo de la tierra. Pero esta conquista en manos de hombres SABIOf, 
hoy se convierte en nueva forma, de esclavitud, 

Si ayer el producto agrícola era usufructuado por los terrate- 
nientes, hoy, además de éstos, lo es tambén por el Estado. Este, co- 
mo supremo, como autoridad y como fuerza, hace de las 
tierras y de sus cultivadores lo que es de su conveniencia: el cam. 
pesino es cargado de compromisos incumplibles para con los co- 
mités locales agrarios, nacional y el propio 'Estado. El cúmulo de: 


- estas obligaciones rinde al pequeño agricultor a la impotenci: 


para seguir haciendo: producir la tierra; y frente a tales condicio. 





e: 


ños se van dando casos de que estos cultivadores adopten la medi- 
da de no sembrar más de lo necesario para el sostenimiento suyo y 
de los suyos, ya que de cualquiera manera todo o casi todo el pro- 
ducto de sus esfuerzos “Ya” ¿qe os de los capitalistas y 


las dependencias di J eE 

Esta suicida négativa ala Drodicoión de la tierra por el hom- 
bre del campo, a que lo impelen la explotación y la opresión, es de 
consecuencias pavorosas para todos los trabajadores, puesto que así 
se acentúa más la miseria; ¿pero está fuera del sentido lógico? No. 
La rebeldía del hombre contra la opresión u otrog medios negati- 
vos al ejercicio de sus facultades morales y físicas, no tienen formas 
definidas 'ni tiempo fijo, se llevan a cabo con la naturalidad pro- 
pia que determinan las circunstancias y los sentimientos del rebel- 
de. En este caso están los campesinos de referencia, y ojalá se ex- 
tendiera este movimiento a lo largo del país; entonces este doloro- 
so presente veríase necesitado a cambiar de aspecto... 


Es evidente, y según los financistas, que la situación de Méxi.- 
co es crítica, pero también es sabido que ni la burguesía ni el Es- 
tado perecerán en esta tempestad de un vaso de agua. A los que en 
verdad les toca soportar todas las crisis provocadas por las tablas 
de la finanza, es a los trabajadores manuales e intelectuales, al pue- 
blo en general, que vive de su esfuerzo productivo. No es, entonces, 
ésta, una situación de gravedad "para el sistema de expólio que re- 
presenta el Estado, sino, repetimos, para aquellos que no cuentan 





con más nada en su haber que sus brazos para alquilar o su inteli- 
gencia para ponerla en actividad útil, 

Ninguna crisis es peligrosa para la estabilidad del Estado, por 
el contrario, le sirven para su solidificación. Así pasa hoy en Mé- 


Xico. El Estado se afianza en su fuerza; la miseria aumenta en el 


pueblo. 


Péro esta no debe ser su suerte, Ponerse al margen de la, vida, 
no es digno de un pueblo. Debe, por su dignidad, sacudirse defi. 
nitivamente del lastre capitalista, asumiendo los destinos de la vi. 


da por sí mismo. 





COMO SELLEGA ASER HOMBRE 


Estudiar es educarse a sí mis- 
mo. Contrariamente es ignorar- 
se o ignorar a los demás seres que 
de una u otra manera conviven 
con nosotros. 


Lo poco que conocemos de la 
humanidad se debe al estudio, a 
la diaria observación de la vida 
y a los libros. Sin estos elemen- 
bos, que constituyen el propio in- 
telesto y Ta voluntad del hombre, 
estaríamos viviendo, posiblemen- 
te, la vida primitiva del troglo- 
dita. 


El libro es onda transmisora 
de sentimientos y pensamientos 
que en determinadas épocas de la 
história germinaran en las colec- 
tividades humanas. Por el libro 
sabemos que cientos de años atrás 
hubo hombres e ideales germina- 
dores de la lucha por la humana 
libertad, y también por el libro 
sabemos el reverso de estos he- 
chos. ; 


Una de las mejores contribu- 
ciones que el hombre sabe dar a 
la vida, está en el libro. “El Hom- 
bre y la Tierra” es, en esencia, 
Elíseo Reclus, como lo es Kropot- 
kine inmortalizado en su obra 
“La Conquista del Pan”. 


Si hemos aprendido a amar a 
3eres que nunca hemos visto, si 
nos hemos vinculado a.una parte 
mayor de humanidad que el es- 
trecho círculo del ambiente lu- 
gareño, si sentimos los anhelos 
le una armonía universal, si te- 
aemos convicción de libertad, de 
ignaldad y de fraternidad huma- 
na, si somos, en fin, como nos lla- 
mamos, anarquistas, precursores 
le un futuro social libre, no es 
dorque hayamos nacido como ta- 
les, sino por los libros eñ que 
remos podido conocer la histo- 


BUSQUEDA 


Por razones de la causa liber- 
taria, suplicamos a todas las per- 
sonas den informes a esta redac- 
ción de lo que puedan saber del 
paradero de la compañera profe- 
sora Flora Vargas Trejo, que en 
la época del maderismo y del ca- 
rrancismo radicaba por intervalos 
on San Blas, Tepic, Colima y Gua- 
dalajara.. 


















ria humana, compararla con el 
presente y deducir un futuro más 
halagiieño... 


El que estudia, progresa, se 
eleva sobre su propio nivel mo- 
ral. Se acerca más a los hombres 
y los comprende mejor, desvane- 
ce los propios prejuicios y pasio- 
nes y asimila las buenas ideas de 
otros enriqueciendo la' propia 
personalidad. , 


En cambio, un-sér que no es- 
tudia, no es, propiamente dicho, 
un hombre que cumple su come- 
tido, es un sér que rueda por el 
mundo dentro de un círculo per- 
sonal de ideas y sentimientos sin 
contacto real con los seres que lo 
rodean. Es una especie de som- 
bra que necesita claridad de otros 
élementos para hacerse visible, y, 
como “sombra”, es expuesta a que 
todos la pisen sin advertirla si- 
quiera. 


La escritura es el arte más hu- 
mano que han concebido los hom- 
bres, el menos: exclusivista, el 
más eterno. No se sabe quién fue 
el inventor de los primeros sig- 
nos que expresaron un pensa- 
miento, y menos podrá decirse 
quién será el que estampe la úl- 
tima sílaba. La astronomía tuvo 
un Ptolomeo, la imprenta, un Gu- 
tenberg; la máquina de vapor, un 
Stephenson, las matemáticas un 
Séneca, la electricidad, un Fran- 
klin; la telegrafía sin hilos, un 
Marconi, y la plasmogenia un He- 
rrera; pero la escritura se ha de- 
bido a todo un indefinido esfuerzo 
de la humanidad. Primero sobre la 
tosca piedra, luego sobre el per- 
gamino, hoy sobre el suave y fino 
papel... 


Siendo la escritura, el libro, 
uno de los más fieles consejeros 
del hombre en todos los aspectos 
de la vida, ¿donde, sin embargo, 
estriba el motivo para tropezar 
con dificultades, en ciertos casos, 
para encontrar lectores, y, sobre 
todo, lectores para los buenos li- 
bros, para los libros que enseñan 
a instruirnos? ¿Por qué se ha de 
dar el caso que entre hombres 
de altas aspiraciones de progreso se 
desdeñen, sin embargo, la lectu- 
ra, el estudio, que es el alimento 
de la inteligencia, cuando el lu- 
chador es el que más la necesita ? 
El que pretende enseñar alguna 




















idea debe estudiar, estudiar siem- 
pre, para enriquecerla, para plas- 
marla con sus propias inquietudes 
y con su propio pensamiento. 
Sobre todo, el hombre, para 
ser tal, debe estudiar, pues de lo 
contrario es siempre un instru- 
mento de los listos. 
Para saber hay que estudiar. 
Para triunfar hay que estudiar. 
Ningún problema se resuelve 
ignorándolo, como no se puede ir 





CRISIS Y REVOLUCIONES 


Vivimos en una época extraor- 
dinariamente alborotada. Las co- 
sas más extráordinarias del siglo 
pasado son, en nuestros días, acon- 
tecimientos corrientes. El siglo 
de la velocidad, del progreso in- 
dustrial, del desarrollo comercial, 
ha provocado una serie de fenó- 
menos complejos, y lo mismo que 
la cadencia actual de la produe- 
ción asustaría a nuestros antepa- 
sados, el número siempre cerecien- 
te de revoluciones no dejaría de 
asombrarlos. 


No queremos decir con esto que 
consideremos los movimientos a 
que nos vamos a referir como re- 
voluciones verdaderas; no, sabe- 
mos, al contrario, cuán estériles 
son los cambios políticos que qui- 
tan a unos para poner a otros. al 
frente del gobierno de un país. 
Pero ya que la prensa al servicio 
de la burguesía llama “revolucio- 
nes” dichas luchas políticas apo- 
yadas sobre la fuerza, aceptare- 
mos, por una vez, el lenguaje de 
los periodistas burgueses. 


Vamos a examinar el problema 
de las “revoluciones” recientes, 
para ilustrar al pueblo sobre las 
causas y el alcance de las mismas. 
Veremos luego lo que pueden 
traer de bueno o malo estas insu- 
rrecciones, falsamente llamadas 
revolucionarias. 


Nos limitaremos a hablar de los 
movimientos llevados a cabo des- 
de el principio de año. 


La primera revolución del año 
estalló en España y fue dirigida 
contra Primo de Rivera, cuya diec- 
tadura hace cosa de un año sola- 
mente, parecía sólidamente senta- 
da. Más tarde el Perú, Bolivia, el 
Brasil y Argentina seguían el mis- 
mo camino. 


¿Evolución de los pueblos? ¿Es 
el despertar de la conciencia po- 
pular? ¿Salto hacia más libertad ? 
Eso cerden los espíritus superfi- 
ciales. ¡Pero que se desengañen! 


Estas llamadas revoluciones tu- 
vieron una causa única: la espan- 
tosa crisis económica reinante en 
el mundo entero y especialmente 
en los citados países. 


Esto está demostrado por el 
hecho de que uno de estos movi- 
mientos acusa un: progreso hacia 
más libertad, otros marcan el sta- 
tu quo, mientras el último es una 
franca evolución hacia el fascismo 
más descarado. 


Todos los pueblos sublevados 
por ciertas facciones políticas con- 
tra otras facciones, escucharon las 
llamadas de sus líderes a causa 
del hambre padecida, 


En España la dictadura de Pri- 
mo de Rivera fue capaz, por un 
tiempo, de salvar a la burguesía; 
pudo aplastar y destruir a los sin- 
dicatos, imponer la censura, insti- 
tuir un régimen'de terror, pero 
fue incapaz de solucionar el pro- 
blema económico. La crisis fue 
creciendo, los salarios bajaron, los 
talleres cerraron sus puertas, el 
comercio se paralizó, la peseta ba- 
jó lamentablemente, el hambre es- 
taba en todos los vientres obreros, 
las huelgas estallaron potentes, 

























ñ 5 
ES YA $ 


líderes de este cuartelago son 


| 
a parte alguna con los ojos “te- | 
i adeptos de Mussolini y feryientes | 


rrados. 

El que no estudia, aunque nié- 
gue algunos absurdos conocidos 
de bulto, nada edifica con ello. 
El hombre, para arrancar una es- 
tupidez de sí, debe hacerlo po- 
niendo en su sitio una verdad 
comprobada o comprobable. De 
este modo el hombre dignifica a 
sí mismo y a su especie. Así se 
hace hombre. 


partidarios de su forma de gobier- 

no. Irigoyen fue echado abajo por h 

haber acentuado la crisis económi- el 

ca y por su política anti-gringa. de 

Como réplica a esta política los 

americanos paralizaron sus acti- 

vidades en el país, cortaron el cré- , 

dito, el trabajo faltó, las cajas del y 

Estado se agotaron; no pudieron 

-—|seguir manteniendo los innumera- 

Mares Velasco, |bles parásitos que ordeñan la vaca de 
- gubernamental. No se necesitaba 

más para que el pueblo argentino 

—el más consciente del continen- 

te—pasase de un antiyAnquismo 

estúpido y feroz, a un yancofilis- 

mo idiota y exagerado. Verdad, o 

que en Argentina hubo algo de - 

cambiado: se implantó uña dicta- 

dura cuyo primer trabajo fue aca- 

bar con los sindicatos, encarcelar 

a los militantes, fusilar a los revo- 





irresistibles, despertando la opi- 
nión pública. Entonces para sal- 
var la corona y los privilegios de 
los nobles y burgueses, Alfon- 


so XIII, para satisfacer la opi- 
nión sacrificó a Primo de Rivera. 
Pero en su lugar Berenguer, bajo 
una máscara más, democrática, 
recibió el mandato de seguir la 
misma política. La caída de Primo 
calmó los ánimos, pero Berenguer 
no ha resuelto el problema eco- 
nómico y caerá infaliblemente el 
día que al pueblo español se le 
ponga en la cabeza que la Repú- 
blica ha de traerle la igualdad y 
dar pan a todos. 


En el Perú, en Bolivia, los mo- 
vimientos fueron igualmente oca- 
sionados por la erisis económica. 
Cierto que había en estos países 
dictadores aborrecidos por los 
pueblos cuyos deseos eran echar- 
los, pero un pueblo en plena pros- 
peridad, una nación que tiene pan 
y trabajo en abundancia, no echa 
sus tiranos, porque la conciencia 
popular no es todavía bastante lú- 
cida para decidir a los pueblos 
deshacerse de sus enemigos. 


Para los pueblos de estas dos 
repúblicas los presidentes eran 4u- 
tores de todos los males. Cayeron. 
Fueron substituídos por juntas 
militares. ¿Acaso resolvieron és- 
tas algunos de los problemas pen- 
dientes? ¿Acaso dieron trabajo a 
los desocupados? No, la único que 
hicieron, queriendo quitar a una 
dictadura, es erear otra peor, 
peor porque está elaborada fuera 
de la legalidad existente y ejer- 
citada por militares profesionales, 
es decir, por ignorantes, eretinos, 
todos aventureros de la peor es- 
pecie. ¿ Y quién puede decir ahora 
cuándo- tocará a su fin en los ci- 
tados países la era de dictaduras 
militares que acaba de abrirse? 


En el Brasil ocurrió exactamen- 
te otro tanto a causa de la espan- 
tosa erisis del café. El precio de 
esta substancia cayó tan bajo, que 
el “Sindicato Internacional de los 
Productores de Café” acordó des- 
truir parte de las cosechas para 
no envilecer los precios ya su- 
mamente bajos. Las masas insu- 
rrectas olvidaron su hambre y su 
miseria para echar fuera al pre- 
sidente y poner a Vargas en su 
lugar. Pensaban que éste último 
lo resolvería todo en pocos días. 
¡Qué aberración! Cómo no ver 
que la erisis del café, como todas 
las, grandes crisis, es mundial e 
inherente al sistema capitalista, 
y que, por lo tanto, ningún go- 
bierno, obrero o burgués la puede 
resolver? En prueba de nuestra 
afirmación está el pueblo brasile- 
ño que sigue en una miseria cre- 
ciente a pesar de su última revo- 
lución. Y si no tiene ya su 
dictador anterior, tiene otro sóli- 
damente respaldado por la cama- 
rilla militar. : 

Por último, Argentina. ¿Por qué 
este pueblo, liberal por tradición, 
se echó a la calle para derribar 
al presidente radical, plebiscita- 
riamente elegido por el mismo 
pueblo? ¿Es acaso para deshacer- 
se de la dictadura de éste? ¡Bro- 
mas!, sabemos demasiado que los 





lueionarios obreros, establecer la 
censura y quitar las pocas liber- 
tades preexistentes. 


En cambio de estas reformas, 
los yanquis reabrieron, pero con 
sueldos reducidos, algunas de sus 
plantas y prestaron dinero a los 
familiar, Armando Díaz; eseri- 
cir, a sus gobernantes. Pero los 
yanquis capitalistas no dan, pres- 
tan; son para los gobiernos en el 
mundo lo que los aboneros son 
para los particulares en nuestro 
país. Y el pueblo argentino se 
dará pronto cuenta del precio que 
va a pagar esta “ayuda” gringa. 

¿Qué deducir de lo expuesto? 


Que. el ritmo acelerado de las 
revoluciones—casi una por mes— 
proviene de circunstancias pura- 
mente económicas. 


Que los pueblos acosados por el 
hambre se echan contra sus do- 
minadores, sean estos hombres de 
derecha o de izquierda. 


Que las clases miserables no eo- 
nocen todavía las causas verda- 
deras de sus males y que luchan 
simplemente, a causa de su igno- 
rancia, para cambiar la basura de 
lugar. 


Y esto nos demuestra lo que se 
debe hacer. 


Es en definitiva muy sencillo. 

Sobran gobernantes: hay que 
suprimir el gobierno, destruir al 
Estado y dejar al pueblo, en sus 
comunas, organizar libremente su 
vida, sin restricción alguna. 


¿Sobran productos, hay crisis? 


¿Pero de quiénes se quieren bur- 
lar los que tales cosas afirman? 


No faltan consumidores, hay 
más pies descalzos que zapatos en 
reserva, más descamisadós que 
vestidos disponibles, más cabezas 
sin techos que casas confortables, 
más vientres hambrientos que pro- 
ductos para satisfacerlos. 


Pero entre la masa miserable 
y los productos amontonados por 
razón de la “crisis”, hay una ba- 
rrera: el Estado con sus funcio- 
narios, sus gendarmes y todo su 
aparato de represión. Es en con- 
tra de esas instituciones que los 
pueblos deben dirigir sus golpes 
si quieren cambiar algo a sus mi- 
serables destinos. Para éstos hay 
un solo remedio: tomar posesión 
de las riquezas creadas por las 


manos y con el sudor proletarios, , 


en vez de morir de inanición, en 
busca de un trabajo que no apa- 
rece, frente a las casas repletas 
de estos artículos que los ham- 
brientos no pueden comprar. Así 
solamente acabarán las crisis, to- 
das las crisis habidas, presentes y 
por haber, ; 


Y el pueblo que haga esto po- 
drá jactarse de haber cambiado 
algo, de haber realizado la sola, 
la únicá revolución que cuente. 


8. Ferandel. 
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INFORME DEL COMITE PRO-PRESOS INTERNACIONALES 


SECCION MEXICANA - MEXICO, D. F. 


Compañeros: 


Por medio de esta sucinta cró- 
nica informamos a ustedes so- 
bre la situación en que actual- 
mente se encuentran nuestros 


presos y perseguidos por cues- 


tiones sociales. Por circunstan- 
cias económicas y por razones 
de espacio, nos vemos precisa- 
dos a referirnos únicamente a 
las cuestiones esenciales a que 
debe contraerse nuestro asunto. 
La'escasísima solidatidad que 
se obtiene en metálico para nues- 
tros presos se distribuye entre 
ellos mismos con objeto de ali- 
viar en algo su penosa existen- 
cia de presidio. (Véase -en otro 
lugar el balance del comité.) 
Los casos que aquí citamos 
de los compañeros encarcelados, 
son de índole rigurosamente so- 
cial, por lo que se les debe pres- 
tar toda atención, al mismo 
tiempo que hacer los necesarios 
esfuerzos para que nuestros pre- 
sos recobren su perdida libertad. 


CASO ESTEBAN HER- 
NANDEZ 


Este compañero fue uno de 
los más destacados militantes 
libertarios de Tampico; modesto 
hasta la humildad, hombre de 
gran corazón, con sinceridad 
ejemplar desplegó por espacio 
de largos años intensa activi- 
dad por la liberación humana; 
luchó por que la vida de los que 
todo lo producen y nada gozan 
fuese menos amarga. 

Como miembro de la Socie- 
dad de Alijadores de Tampico, 
impulsado por su sentimiento 
del bien, agitó siempre la ban- 
dera de la justicia contra los ex- 
plotadores y particularmente 
contra los de la sociedad preci- 
tada. Esta su abnegación en la 
lucha creóle mortales enemista- 
des; de ahí que la máxima di- 
rectiva de la Sociedad de Alija- 
dores de Tampico, encabezada 
por Ísauro Alfaro, tramara la 
muerte de Hernández, y a no 
mediar la casualidad, hubiera lo- 
grado su criminal propósito. 

El 16 de abril de 1929, en la 
puerta del salón de sesiones de 
la Cooperativa de Alijadores, 
Alfaro, caudillo y miembro de la 
política oficial, empuñando una 
pistola insultó a Hernández, pre- 
tendiendo darle muerte; éste, en 
su propia defensa, haciendo uso 
del arma que portaba, disparó 
sobre su agresor, quien se des- 
plomó mortalmente herido. 

Como se puede ver, de este 
caso resultaron, 'lógicamente, 
dos víctimas: Alfaro, el organi- 
zador del crimen, que cayó ba- 
jo la consecuencia de su propia 
obra, arrastrando al abismo a un 
hombre justo y bueno, “como 
Hernández. / 


Por defender su propia vida, 
haciendo uso de un ingente de- 
recho natural, Hernández fue 
condenado, contra toda jurispru- 
dencia, a sufrir la pena de 20 
años de prisión, lo 'que equivale 
a la muerte en vida, ya que el 
acusado tiene la íntima convic- 
ción de que no es ni puede ser 
responsable del delito de homi- 
cidio calificado, por el que fue 
condenado a tan monstruosa 
pena. 

Hoy, este compañero nuestro, 


.en vista de la apelación presen- 


tada, espera en la Penitenciaría 
de Tampico la revisión de su in- 
justo proceso. 

Con la bárbara condena, que 
ni la misma legislación burgue- 
sa puede aceptar honradamente, 
los explotadores de la coopera- 
tiva de Tampico y los políticos 
que participan de los fabulosos 
dividendos de la misma, preten- 
den vengar la muerte de Alfa- 
ro, el villano organizador de 
crímenes y explotador de los 
trabajadores. 

Como se puede ver, la razón 
y la justicia están de parte del 
compañero aludido, ya que es 
infantil alegar que la defensa de 
la propia existencia es un dere- 
cho que asiste a todo hombre, y 
es un principio sancionado por 
todos los códigos y hasta por los 
tiranos del derecho romano, que 
cuando 'un hombre mata en de- 
fensa 'propia, no es ni puede ser 
acreedor a condena alguna; pe- 
ro los venales jueces de Tampi- 
co, haciendo punto omiso de la 
más insignificante conciencia, 
sentenciaron, en este caso, al 
compañero Hernández en la for- 
ma que queda escrita. ¡Esta es 
la justicia que gozamos los tra- 
bajadores! 


CASO ESTEBAN SANCHEZ 
En Soledad Doblado, Ver., un 


núcleo de abnegados compañe- 
ros panaderos se ha esforzado 
por mucho tiempo en afianzar 
un contrato colectivo de traba- 
jo para las tahonas que lograron 
normalizar después de algún 
tiempo. Pero como nunca falta 
un inconsciente, confirmando 
esta frase apareció un sujeto 
vendido a los patrones, preten- 
diendo desbaratar la organiza- 
ción de los trabajadores del pan. 
El sindicato lo llamó al orden 
repetidas veces, sin que éste, en- 
valentonado con sus hazañas, se 
dignara hacer caso a las pruden- 
tes llamadas de los compañeros. 
Por último, frente a las imper- 
tinencias del citado sujeto, el 
sindicato designó una comisión, 
de la cual formaba parte Este- 
ban Sánchez, para entrevistar al 
patrón de la panadería y al pro- 
pio individuo, que tenía fama de 


matón, con el fin de convenir 
lo referente al contrato de tra- 
bajo y terminar con las anoma- 
lías suscitadas. Tan pronto se 
presentó la comisión en la pa- 
nadería respectiva, apareció el 
matón, cuchillo en mano, lan- 
zándose furiosamente contra los 
comisionados del gremio. En es- 
tas condiciones y no pudiendo 
defenderse con palabras, del sal- 
vaje asaltante, Sánchez, el úni- 
co de los compañeros que por- 
taba arma, la disparó haciendo 
blanco... 

Ahora el compañero Sánchez, 
que, como en el caso anterior, 
defendió su propia vida y la de 
sus compañeros, se encuentra 
entre rejas, a merced de los fa- 
riseos judiciales de Veracruz. 

Esteban Sánchez, lo mismo 
que Esteban Hernández, han de- 
fendido la causa del proletaria- 
do y ambos son víctimas del 
mismo caso en el que está apli- 
cado por igual el presente siste- 
ma de injusticias. 

Hay que solidarizarse con es- 
tos compañeros. Nuestro deber, 
el deber del proletariado, es agi- 
tarse colectivamente y recaudar 
también fondos para la libertad 
de Sánchez y Hernández. | 


LOS DEPORTADOS DE SES- 
BANIA A LAS ISLAS : 
MARIAS 


Son 19 los compañeros de- 
portados, y, entre ellos, la ab- 
negada compañera Felipa Velás- 
quez, con sus dos hijas menores 
de edad. Sobre esta dolorosa 
peregrinación en cuerda de pre- 
sos, de los camaradas, el sufri- 
miento que no acaban de sopor- 
tar en la maldita isla requiere, 
para referir al detalle esa trage- 
dia, el espacio de un libro, libro 
que, posiblemente, se hará, pe- 
ro que hoy sólo podemos decir, 
con infinita tristeza, que el fin 
de los compañeros nos es com- 
pletamente ignorado. 

El secretario de Gobernación, 
Riva Palacio, ante las gestiones 
que a su tiempo hizo la Confe- 
deración de Trabajadores, decla- 
ró, categóricamente, que los 
presos gozaban de su libertad 
desde el día 6 de septiembre 
próximo pasado, y que serían 
transportados a los lugares de 
su procedencia en el primer bu- 
que que tocara el puerto de 
aquellas islas. 

Pero de todo esto nada hay 
de cierto. Nada cumplió de lo 
dicho el gobierno. Hizo, visible- 
mente, un vil, un sangriento en- 
gaño a todos los trabajadores, 
pues hasta la fecha nada se sabe 
del paradero de los compañeros 
deportados. ¿Qué pretende ha- 
cer el gobierno con esta infamia? 
¿Qué es de la vida de estos ca- 


maradas? ¿Han sido pasto de 
los tiburones, como en Cuba, o 
son víctimas de los sicarios uni- 
formados? ¿Puede responder el 
gobierno a estas interrogacio- 
nes? 

Mientras tanto, los trabajado- 
res debemos estar listos para 
combatir todas estas infamias 
gubernativas, y para convencer- 
se de esta necesidad, basta tener 
en cuenta las violencias desarro- 
lladas contra los mencionados 
trabajadores. 

He aquí la síntesis de este 
caso: 

Los compañeros de Sesbania, 
de acuerdo con las conquistas 
de la revolución, formaron un 
pueblo y cultivaban la tierra; 
pero la compañía Lands Co., 
que antes del suceso revolucio- 
nario era el feudo esclavizador 
de los campesinos de la Baja 
California, pretendió serlo de 
nuevo y someter a los labriegos 
a la égida esclavista de antes. 
Como es natural, éstos resintie- 
ron a los primeros embates de 
la compañía. Pasó algún tiem- 
po en aparente tranquilidad, 
mientras el feudo se aseguró con 
el apoyo del gobierno y con la 
política de la CROM. Entonces 
la violencia de la compañía se 
hizo insoportable para los com- 
pañeros, y como protestaran pú- 
blicamente contra esas violen- 
cias, intervino el gobierno, 
dizque para solucionar el con- 
flicto; deportando a los campe- 
sinos a las Islas Marías, bajo la 
acusación de ser comunistas y 
de haber desarrollado una acti- 
va propaganda de sus ideas. No 
se les instruyó proceso alguno. 
Sólo por la acusación de la com- 
pañía explotadora del suelo se 
les ha confinado al mortífero 
penal del occidente. No paró, 
sin embargo, el asunto aquí. El 
gobierno, favoreciendo a la ex- 
plotación, destacó espías y sica- 
rios armados por todos los luga- 
res de trabajo, para sembrar 
desaliento y pánico entre los 
productores, al grado de que el 
más elemental derecho de liber- 
tad para los trabajadores quedó 
anulado con la punta de las ba- 
yonetas. Tal fue, en este caso, 
la justicia que impartió el go- 
bierno a los sufridos campesinos 
de la Baja California, y tal es 
siempre el proceder de la auto- 
ridad para con los trabajadores 
de todas partes. 


+ RA 


Como en México, bajo el ré- 
gimen del socialismo autoritario, 
en todos los países de la tierra 
los hombres que luchan por la 
libertad de los oprimidos sufren 
las atrocidades de las persecu- 
ciones gubernativas. Actualmen- 
te los trabajadores de toda Amé- 








rica y Europa están sometidos a 
una vida de verdadera calami- 
dad. 

Una desocupación pavorosa, 
los encarcelamientos, las depor- 
taciones, la persecución constan- 
te y sistemática contra todos 
aquellos que no se resignan a la 
muerte por inanición; todo esto 
coloca al proletariado en una si- 
tuación espantosa, y para '“re- 
mediar” el actual desastre eco- 
nómico-social, los gobernantes 
han adoptado la medida salvaje 
como sigue: “¡muerte a los de 
corazón noble y pensamiento 
justiciero!” 

En Bolivia los hijos del pue- 
blo sucumben por el hambre y 
las deportaciones a “Río de Ca- 
jones”; en el Perú, en las islas 
de “San Fernando”; en Chile, 
en las de “Más Afuera” y las 
selvas Aysen; en fin, todos los 
países de la “moderna civiliza- 
ción” tienen sus ríos de “Cajo- 
nes” e islas de “Santos”, para 
sepultar vidas y anhelos liberta- 
rios, 

En la Argentina actualmente 
la suerte de los trabajadores es 
aún más terrible y penosa. La 
dictadura del ultrarreaccionario 
Uriburi generalizó el asesinato 
del pueblo con la Ley Marcial. 
Para aquel desventurado país, el 
plomo homicida se ha converti- 
do en suprema ley de justicia. 
Aunque son poquísimas las no- 
ticias que se escapan de las ma- 
llas de la censura, sabemos que 
toda persona es pasada por las 
armas bajo simple acusación de 
cualquier policía o soldado. Y 
para darse cuenta del salvajismo 
militar que impera en aquel país, 
basta con leer las siguientes lí- 
neas que sin comentario extrac- 
tamos de “Cultura Proletaria”, 
de Nueva York: 

“En Rosario de Santa Fe fue- 
ron fusilados tres anarquistas 
por incitar a los soldados del 
ejército a que se rebelaran con- 
tra sus jefes y por distribuir vo- 
lantes proclamando la huelga 
general. En Córdoba también la 
tropa fusiló a dos camaradas de 
la Agrupación Despertad. An- 
te la mordaza de la censura mili- 
tar, nuestro diario “La Protes- 
ta” dejó de aparecer desde el 11 
de septiembre. Noticias parti- 
culares nos hacen saber que so- 
bre Santillán pesa la pena de la 
Ley Marcial, en cuanto caiga en 
manos de los militares.” 

Como se ve, la vida del pue- 
blo argentino, y en particular de 
los trabajadores, está a merced 
de sus acuchilladores, los mili- 
tares. 

La fiera autoritaria en todos 
los países hinca su colmillo en 
las maceradas carnes de los pro- 
ductores, obligándoles a cual- 
quiera de estos dos extremos: 
rebelarse contra esa bestia, o pe- 
recer entre sus garras. 

Frente a idéntica situación es- 
tán los trabajadores mexicanos. 


¿Qué debe hacerse? 


En el viejo mundo hay dos 
puntos negros, tenebrosos: lta“ 
lia y Rusia, donde el proletaria- 
do está obligado a eximirse has- 
ta de la noción de que es parte 
integrante de la humanidad. Los 
trabajadores de esos países no 
deben pensar más que en la cie- 
ga sumisión a sus tiranos. El 
hombre que tan sólo ose pensar 
en la preservación de los atri- 
butos del sér racional, su exis- 
tencia, desde ese mismo instan- 
te, no depende sino de la 
voluntad del tirano. No hay na- 
da que iguale en dolor a estos 
desdichados pueblos. Es indes- 
criptible, y si se lograra descri- 
birse, para muchos de los que 
sufrimos otras formas de tortu- 
ras gubernativas, nos parecería 
increíble. 

Debido al gran número de 
compañeros confinados a las 
islas y otras reclusiones, los cua- 
les esperan ansiosamente solida- 
ridad de los que todavía pode- 
mos respirar con alguna libertad, 
no nos es posible, por carecer 
de espacio, citar en este informe 
más que algunos casos. Pero 
para deducir la tremenda situa- 
ción de millares de nuestros 
presos, citaremos sólo cuatro 
nombres de compañeros univer- 
salmente conocidos: Malatesta, 
Francesco Ghezzi, Tom Mooney 
y Warren K. Billings. Estos 
hombres se puede decir que re- 
presentan, en su recia personali- 
dad moral e ideológica, el espí- 
ritu libertario de los pueblos, 
personalidad respetable hasta el 
punto que los tiranos no se han 
atrevido a quitarles la' vida. 


MALATESTA 


Este hombre, aunque vive en 
su cuarto particular, está vir- 
tualmente encarcelado. Es vigi- 
lado de cerca, día y noche, por 
una legión de espías fascistas; 
todos sus actos y cosas están 


censurados y revisados por estos 


espías, la correspondencia, in- 
clusive, es revisada, y sólo se re- 
cibe o se despacha aquella que 
el espionaje considera “no peli- 
grosa”. 

Como se ve, a nuestro viejo 
Malatesta, anarquista amado 
hasta por los más serios enemi- 
gos de sus ideas, el salvajismo 
fascista lo ha condenado al silen- 
cio, lo ha muerto en vida, 


FRANCESCO GHEZZI 
La vida de este hombre ac- 


tualmente está pendiente de un 
hilo que en cualquier momento 
puede romperse, y su salvación 
sólo sería posible por medio de 
una seria agitación y protesta 
universal del proletariado. 
Ghezzi se encuentra en manos 
de la tenebrosa checa rusa. 

Si el fin de los revolucionarios 
y hombres de pensamiento en 
Cuba actual es ser pasto de los 
tiburones, en Rusia el extermi- 
nio de los libertarios está consi- 
derado como el más serio de los 


deportes chequistas. En estas 
circunstancias está Ghezzi; su 
vida está en inminente peligro. 
Hay que anotar que los más pre- 
claros pensadores de las cuestio- 
nes sociales de Europa y de 
América han elevado su protes- 
ta al gobierno ruso contra el en- 
carcelamiento de Ghezzi, recla- 
mando su libertad, y 'a no ser 
esto y las protestas de los traba- 
jadores revolucionarios de am- 
bos continentes, es seguro que 
este compañero, como muchos 
otros, a estas horas ¡ya no se 
contaría entre los vivos. Pero 
no está libre y está amenazado 
de muerte. El proletariado de 
México debe saber eso y debe 


estar preparado para salir en de- 


fensa de los que han caído y, 


caen en holocausto de la libertad 
humana. 


TOM MOONEY Y WARREN 
K. BILLINGS 


El caso de estos compañeros 
es singularmente significativo 
por el interés que han tenido los 
grandes industriales y la policía 
de California en sepultarlos en 
el presidio. Para mayor ilustra- 
ción de los lectores, extractamos 
un comentario que publica en 
“La Protesta”, de Buenos Ai- 
res, el secretario de la Asocia- 
ción Internacional de los Traba- 
jadores, Agustín Souchi: 

“El 22 de julio de 1916 se 
convocó por los patriotas bur- 
gueses de San Francisco a una 
demostración contra México. 
Lademostración pedía la 
anexión de México a los Estados 
Unidos. Cuando el desfile esta- 
ba en marcha, explotó una bom- 
ba que causó la muerte a diez 
demostrantes. 

“La consecuencia de eso fue 
un fuerte azuzamiento contra el 
socialismo y el movimiento obre- 
ro. Había que prever que los 
jefes radicales serían inmiscui- 
dos en el asunto. Y así fue. La 
policía detuvo a Tom Mooney, 
a Warren K. Billings, a Edward 
D. Nolan y a Israel Weinberg. . 

“El proceso siguió el curso tí- 
pico en América. En ese proce- 
so un inocente fue condenado 
a muerte. Testigos, policías y 
jueces fueron comprados. Una 
infamia judicial siguió a la otra. 
Personas que querían testimo- 
niar en favor de los presos fue- 
ron expulsadas de la ciudad con 
la ayuda de la policía. Había 
que condenar a los presos; so- 
bre eso no quedaba duda. Esto 
se había establecido de antema- 
no por los capitalistas, y todo el 
proceso no fue más que una co- 
media.” pos 

El capitalismo americano y 
los patrioteros querían dominar 
a México por la fuerza y explo- 
tarlo a su antojo. Pero los tra- 
bajadores revolucionarios no po- 
dían consentir ese crimen; han 
hecho grandes manifestaciones 
en oposición a los planes invaso- 
res del capitalismo americano; 


han protestado enérgicamente, 
y entre los más destacados por- 
tavoces de los revolucionarios 
en estos actos de protesta y de 
justicia, eran Mooney y Billings. 
De ahí la razón que el capitalis- 
mo ejerciera su cobarde vengan- 
za hundiéndoles en la cárcel. 

14 años van que estos com- 
pañeros sufren el sepulcro de la 
cárcel en San Francisco de Ca- 
lifornia, por el delito de sentir 
hondo y pensar alto. 

Al proletariado mexicano de- 
be interesar profundamente la 
causa de estos hombres; debe 
solidarizarse con toda la ampli- 
tud posible con el movimiento 
internacional por la libertad de 
los presos y perseguidos por 
cuestiones sociales; deben ha- 
cerse a lo largo del país mani- 
festaciones de protesta contra el 
encadenamiento de los hombres 
que piensan libremente; hay que 
exigir la libertad de nuestros 


res! 


El Comité Pro-Presos Inter- 
nacionales, México, D. F. 





ENTRADAS Y SALIDAS DE ESTE 
COMITE HASTA EL 30 DE 


SEPTIEMBRE 
Total recaudado. . ..... $164.80 
» entregado. ...... 160.00 
ENTRADAS 
IA $ 4.80 
Venta de boletos pro-rifa. . 80.50 
Donativo de XX. por Ghezzi. 5,00 
5 por Y. García. . . 2.00 
S de B. Lara. . . . 100 
53 de S. de la Torre. 3.00 
Camarada Lobos. . ... . 2.00 
F. O. del Ramo Textil. . . 2,50 


Sind. del R. de Layandería. . 1.88 





» élel Palacio de Hierro. . 10.00 
Ignacio Ruelas. . . ..... 0.50 
OF COndA A 2.85 
José C, Quiñones. ...... 1.00 
Venta de fotografías. . . ... 2.00 
Sind. de la fábrica “Anfora” . 4,10 

» de Metalúrgicos. . 1.00 

a UIC 7 os e 6.80 
de ME Ar e 1.00 
Sind. de la “Madera”. . . . 1.90 
José González. ....... 2.00 
ERAS vaa ia A 1.00 
Donativo de varios camara- 

das del Mineral de Santa 

AA 8.50 

Total. Pz $134.83 
SALIDAS 
Al camarada L. Rivera. . .$ 5.00 
Al Comité Pro-Presos de Pa- 

A A II 22,00 
Al Comité Pro-Ghezzi. . 22.50 
A los camaradas de Sesbania 5.00 
A los camaradas de San Luis 

COLOM o 5.00 
Corte de tela del primer pre- 

mio de la rifa... ..... 6.75 
Impresión del informe del C. 

EN E Pes 12.00 
Giro al Comité Pro-Presos de 

VOPACIOB a TAL 5.00 
Giro al Comité P. P. de Rusia 11.60 
Correspondencia, telegramas 

útiles de escritorio y varios 10.90 

Total, - $105.90 


GIROS Y VALORES A EVA 8. 
Apartado 810. México, D. F. 


presos. ¡Solidaridad, trabajado- 
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DE LA INDUSTRIA TEXTIL 


En esta Convención obrera, ce- 
lebrada en México del 22 al 31 
de octubre del año actual, toma- 
ron participación un número con- 
siderable de trabajadores textiles. 
Los representantes no fueron nu- 
merosos, pero llevaron represen- 
taciones de varias factorías, lo que 
equivale a una representación, 
aunque indirecta, de la mayoría 
de los trábajadores de esa indus- 
tria. 

Gran fruto hubiera sido para 
las reivindicaciones a -que aspira 
el proletariado textil esa Conven- 
ción, si ella en sus trabajos son- 
deara más a fondo los problemas 
que le fueron encomendados, ha- 
biendo tenido en su haber un cau- 


- dal de material dispuesto. - 


Pudiera figurarse y hasta cier- 
to punto es lógico, que debido al 
atraso de las masas no se toma- 
ran determinaciones de fondo y 
solución definitiva, pero sí, en 
cambio, encajaban determinacio- 
nes que bien pudieran inducir a 
los trabajadores hacia luchas más 
coneretas, más eficaces que las ob- 
servadas en el ambiente de las de- 
legaciones. No hubo bastante en- 
tereza para tratar los asuntos en 
lo que respecta a la lucha a se- 
guir en el futuro. 


Caracterízanse los acuerdos to- 
mados en dicha Convención, muy 
poco eficaces para la lucha inten- 
sa que el momento reclama, pues 
la cuestión se hace cada vez más 
trascendental a medida que se 
complican los problemas. 


La situación calamitosa del tra- 
bajador textil, como la de las de- 
más industrias, reclama una aten- 
ción impulsada en el firme pro- 
pósito de mejorar las condiciones 
inmediatas a la yez que futuras. 
No nos conduciremos a la libera- 
ción, lamentándonos de nuestra 
falta de preparación, o decir que 
no estamos preparados para em: 
prender la lucha definitiva; es 
haciendo ver al no convencido la 
necesidad de esa lucha, como he- 
mos de lograr la libertad econó- 
mica y moral. Estamos en plena 
lid y convencidos de que ella es 
inevitable, no optemos por retyo- 
gradar nuestro paso del fin al- 
canzado, sino, por el contrario, 
hacer posible su avance al más 
allá. : 

Mas la obstinada intención del 
no avance, del no adelanto del pa- 
ria considerado por siempre irre- 
dimible, es causa del raquitismo 
moral en que se encuentra la ma- 
sa produttora. Sin ese preconce- 
bido deseo de retrogradación, sin 
esa fútil insistencia de imbuír de- 
bilidad a los elementos de la or- 
ganización aconsejando prudencia 
y calma, esperanza y resignación, 
esa masa se arrancaría por sí s0- 
la de su indolencia, porque tén- 
dría siempre en perspectiva y co- 
mo obligación ineludible, la lucha 
constante por su propio mejora- 
miento; la condición suficiente de 
impulso hacia un espontáneo com- 
bate y de consagración al ideal 
libertador. 

Pocas o casi nada fueron las 
iniciativas habidas para delinear 
puntos de vista encaminados a 
resolver los problemas que atraen 
la atención en los momentos ál- 
gidos de lucha. Pocos fueron los 
propósitos que entrañaron firme- 
za para el ataque recto y preciso 
eontra el capitalismo. La mayor 
parte de las discusiones fueron su- 
tilezas que no condujeron a nada 
sólido y conciso, dejando un pro- 
fundo vacío de indefiniciones, que 
en lugar de afianzamiento, des- 
orienta al proletariado textil en 
gu lucha. 


Es deber nuestro, deber de to- SINDICATO DE TRABAJADO- 


do hombre de criterio recto, ha- 
cer censura, no para malquistar a 
los camaradas convencionistas en 
este caso, sino para hacer notar 
errores que justo es señalar siem- 


pre que nos dignemos condu- 
cir con verdad. 


Algunas de las resoluciones, eo- 
mo son las que se refieren a la ac- 
titúd a seguir con relación a la 
modernización de la maquinaria, 
prometen ser eficaces, si hay em- 
peño en llevarlas a la- práctica, no 
así en lo que respecta a la decla- 
ración de principios de la insti- 
tución que quedó constituída, 
pues ella, en una palabra, carece 
de finalidad, carece de espina 
dorsal. 


Un Delegado. 
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LA HUELGA DE “EL ANFORA” 


Con fecha 19 del mes de sep- 
tiembre, los trabajadores de la 
fábrica de loza “El Anfora”, de- 
eretaron un movimiento de huel- 
ga, la que tenía por objetó rom- 
per con algunas insoportables con- 
diciones a que los sometía un con- 
trato de trabajo, y, roto éste, es- 
tipular nuevas condiciones a la 
vez que conseguir mejoras en el 
orden moral y económico. 


La huelga, por su espontanei- 
dad, asumió todos los caracteres 
de un movimiento revolucionario. 
Mostráronse los trabajadores 
animosos y decididos a eonquis- 
tar su objetivo por medio de su 
exclusiva acción. Pero como en 
la mayoría de los casos, los 
tribunales de arbitraje se inter- 
pusieron oportunamente entre 
la acción de los trabajadores y la 
ambición esclavista del patrón, 
desvirtuando por este medio la 
fuerza de la acción directa que 
hubieron de emplear los obreros 
en el comienzo de su huelga. 


La poderosa empresa abtuvo to- 
das las garantías de esos tribuna- 
les y del Estado, en favor suyo, y 
los trabajadores, como consecuer- 
cia de ello, fueron declarados re- 
beldes a la ley y por tanto su 
huelga “ilícita”, Así fue cómo de 
la acción directa se pasó el caso a 
la acción legal. 


Ahora, después de dos meses de 
paro, entre las tramitaciones de 
ley, los trabajadores regresan a la 
fábrica desmoralizados y venci- 
dos por la misma ley, teniendo 
que -soportar todavía la antigua 
coyunda “contrato”, además de 
la soberbia del patrón, que, gra- 
cias a este triunfo, se ha acre- 
centado, 


Hay que observar a manera de 
ejemplo, para posteriores luchas 
de esta índole, que no se debe ol- 
vidar nunca la solidaridad de gre- 
mio a gremio, etc., si no se quiere 
perderse entre vericuetos más o 
menos políticos o más o menos le- 
gales y, finalmente, resultar con la 
convicción triste de haberse mal- 
gastado tiempo y energías estéril- 
mente. La huelga de los compañe- 
ros de “El Anfora” no fue sino eso, 
lucha estéril, porque le faltó soli- 
daridad moral y también mate- 
rial de las demás organizaciones 
coafiliadas. 


Es penoso, pero hay que decir- 
lo: los elementos capitalinos com- 
ponentes de la C. G. T. han per- 
dido la noción ,de la solidaridad 
hasta el grado de causar la sen- 
sación de que todo el movimien- 
to gremial se ha convertido en un 
A RA colaborador del Es- 
tado. 


¿Servirá de lección este desen- 
gaño sufrido en la huelga de “El 
Anfora”? 


AAA A A Ra 


RES DEL RAMO DE LA 
MADERA 


Este es un sindicato de prome- 
sa. Cada día se va ensanchando en 
fuerzas y preponderancia por las 
conquistas que obtiene de mejo- 
ras para sus componentes. Su con- 
trol es ya, se puede decir, com- 
pleto en las factorías dela capi- 
tal. Las "conquistas obtenidas por 
este sindicato, desde todo punto 
de vista, son indiscutiblemente 
importantes. 


Hay que anotar, sin embargo, 
que este buen Sindicato ha sufri- 
do no pocos golpes de los patro- 
nes, dados por medio de las Jun- 
tas de Conciliación y Arbitraje. El 
ambiente legalista en México es 
de una formidable potencia, en el 
que muchas ocasiones hasta los 
trabajadores más convencidos 
vense envueltos para defender sus 
intereses. En tales circunstancias, 
en vez de triunfo, generalmente 
les toca sufrir la derrota. 


- Pero en el caso de este Sindi- 
cato, por los elementos con que 
cuenta y de su actividad, es de 
esperarse la ¡generalización de la 
lucha sindical en el sentido que 
honre los postulados de la Confe- 
deración General de Trabajado- 
res, un tanto maltrechos por la in 
fluencia que hace en ella el virus 
legalista. 





SINDICATO DE TRABAJADO- 
RES LIBRES DE SAN 
DIMAS 


Los trabajadores del mineral de 
San Dimas, Durango, desespera- 
dos de la afrentosa vida que lle- 
van, se resolvieron a organizarse 
en sindicato de resistencia y ad- 
herirse a la Confederación Gene- 
ral de Trabajadores de México. 


Realmente las condiciones en 
que se encuentran estos compañe- 
ros, no pueden ser peores. La em- 
presa explotadora de aquel 'mi- 
masa, reajustes de salarios, malos 
tratos y, en fin, pesan sobre ellos 
todas las calamidades que ha 
sido capaz de crear el sistema ca- 
pitalista, Pero ahora, estos escla- 
vos de aquel feudo mineral se han 
dispuesto a sacudir su yugo por 
medio del sindicato y es como lo 
conseguirán, naturalmente, si per- 
sisten firmes en su propósito. Es 
como se verá estrellada la rapa- 
cidad patronal. 





SOLDADOS Y POLICIAS ASAL. 
TAN EL SINDICATO DE 
“CERRO PRIETO” 


Wás compañeros presos y perse- 
guidos por los sicarios de 
la autoridad en Baja 
California, 

Minutos antes de entrar en má- 
quina el periódico, recibimos car- 
ta de un compañero que por for- 
tuna logró escapar de la soldades- 
ca que asaltó el sindicato de los 
campesinos de “Cerro Prieto”, 
apresando a los que en él estaban 
reunidos. Dice la carta: 


“El domingo 9, cuando los 
compañeros estaban reuniéndose 
en el sindicato para celebrar se- 
sión, viéronse asaltado por una 
cuadrilla dé cien soldados, ocho 
rurales y cuatro policías, quedando 
reducidos inmediatamente en pri- 
sión. El archivo del sindicato fue 
secuestrado y los muebles y otros 
útiles del mismo fuéron destruí- 
dos. Los compañeros apresados 
son 16 y se encuentran bajo rigu- 
rosa incomunicación en el cuartel 


de la plaza. No sabemos fija- 
mente ni nunca se podrá saber de 
una manera precisa los motivos 
de este tan violento como injusti- 
ficado atropello de la autoridad, 
pero deducimos que ello obede- 
ce a una orden de la Compañía 
River Land, en vista de su pode- 
río en la región y en vista de la 
época de los trabajos algodone- 
res. 


Estas pocas líneas dan la clave 
y la síntesis del vandalismo que 
anima a las autoridades de la Ba- 
ja California contra los sufridos 
trabajadores del campo. 


La verdadera razón de estos 
atropellos no es sino impedir a 
todo trance que los trabajadores 
presenten una valla a la desme- 
dida explotación de que son víe- 
timas, por medio de su sindica- 
to. La época es de cosecha de al- 
godón, y la existencia de un sin- 
dicato en el propio campo de es- 
tas labores, resulta para los capi- 
talistas una molestia, y de ahí es 
que apelen a violencias de to- 
do género para poderlos suprimir. 
Esta es la causa por la que los 16 
campesinos compañeros, en plena 
época de trabajo, están hundidos 
en la cárcel y sus familias sufrien- 
do miseria. Estas son las garan- 
tías que los gobiernos han dado 
siempre y seguirán dando a los 
trabajadores hasta que éstos no 
se dispongan -a destruirlos. 

de 


Desde el mes de junio a esta 
parte, las autoridades de la Baja 
California, con la venia del go- 
bierno central, mantienen estable- 
cida una persecución a muerte de 
todos los elementos que se desta- 
can en la organización obrera de 
tendencias libertarias. En Santa 
Rosalía, los compañeros del Gran 
Sindicato, han sido-víctimas de las 
persecuciones, encarcelamientos y 
de deportaciones grtbernativas, 
porque así lo reclamaban los in- 
tereses del “pulpo” “El” Boleo”; 
en Sesbania, en razón de los in- 
tereses de la Compañía “River 
Land”, el exgobernador Tapia, 
entre otros atropellos, deportó a 
19 compañeros y una madre con 
sus dos hijas menores de edad al 
mortífero penal del Occidente, Is- 
las Marías. Y ahora estos mismos 
gobernantes, por disposiciones, na- 
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DEL MOVIMIENTO SINDICAL 


LA CONVENCION OBRERA 


turalmente, del poderoso feudo 
americano “River Land”, han en: 
carceladoa 16 campesinos del sin- 
dicato de “Cerro Prieto”, estable- 
ciendo, además, la caza de aque- 
llos elementos que de una u otra 
manera cooperen en la existencia 
de la organización obrera. 


¿Hasta qué extremo pretenden 
llegar los perseguidores del pue- 
blo en su salvaje marcha? ¿Hasta 
cuándo soportarán este via-crucis 
los pobres parias del capitalismo 
y del Estado? 


.or 


He aquí los nombres de los com- 
pañeros detenidos en el cuartel de 
Mexicali, del sindicato de “Cerro 
Prieto”: Enrique R. López, Fe- 
derico Velasco, Reyes G. García, 
Evaristo Y, Badillo, Secundino 
Hernández, Isidro Pimentel, José 
Mendoza, Refugio Avalos, Anice- 
to Avalos, Juan D. Ramírez, Ma- 
tías Sigala, Epifanio Vega, Ra- 
món A. González y las compañe- 
ras Feliciana Cobea, Carlota V. 
de Sigala y Amparo Arrutia de 
Mendoza. 


También a última hora acaba- 
mos de saber, por carta de la com- 
pañera Felipa Velásquez, que los 
deportados de Sesbania a las Is- 
las Marías se encuentran libres 
condicionalmente en Mazatlán, sin 
derecho a regresar a sus hogares 
y cultivar su tierra. 

Transeribimos un párrafo de es- 
ta carta de la compañera que es 
la voz viva de los deportados. Di- 
ce: “Por lo expuesto acabarán de 
darse exacta cuenta de la situa- 
ción que prevalece en esta Baja 
California. 

¡ Tierra fatídica! ¡Territorio 
maldito! Envidiado por todos los 
americanos apoyados en los impú- 
dicos gobiernos que lo adminis- 
tran. 


¡AUí está la Inquisición en su 
apogeo! No se queda abajo la 
de Rusia, la del Perú, de Chile, de 
Cuba, como de los países más sal- 
vajes, tanto en: atropellos desca- 
rados y masacres, como en el ham- 
bre pavorosa que actualmente es- 
tá causando la muerte a infinidad 
de criaturas y ancianos, así como 
está trayendo a los jóvenes la ane- 
mia y la tuberculosis, debido a la 
inmensa calamidad de la presente 
organización social . 


TF. Velásquez. 


VERBO NUEVO 


No queremos quejarnos, Somos altivos gladiadores de la 
anarquía y como tales, como anarquistas, no nos conciliamos con 


lamentos. 


Los zarpazos que nos ínfligen los más fuertes, los que 
estrujan y dominan al paria a su antojo, los soportamos con es 
toicismo porque son efectos lógicos de una lucha a muerte que 
está entablada entre la libertad y la opresión, 

A nosotros, al movimiento anarquista de esta región, el Es- 
tado nos asestó un rudo y certero golpe con la supresión de nues. 
tros voceros “Avante” y “Verbo Rojo”. Pero con esto no se ha 

¿Muerto el espíritu de libertad. y justicia, ni queda mellada la 


anarquía en sí. 


La lucha sigue en pie; las nuevas arremetidas de la liber- 
tad contra la tiranía han de ser cada día más fuertes y deci. 
sivas. Es necesario, es verdad que hay que tener corazón y con- 
vicciones firmes para afrontar esta lucha en la que a menudo 
se sucumbe bajo el piramidal carro de la opresión, es así; y es 
con ese corazón y con esas convicciones que renovamos nuestra 
batalla con la aparición de “VERBO NUEVO”, el cual Será, 
al menos este es nuestro propósito, nuestra arma de combate, 
tribuna de exposición de nuestros ideales y lazo de unión para 
hacernos más fuertes en la contienda, 

- La lucha es de todos; concitamos, entonces, a todos los com. 
pañeros a darle vida efectiva a nuestro órgano “VERBO NUE- 
VO”; él es nuestra trinchera y su validez, su fuerza, dependen 
de todos nosotros, de los anarquistas todos. 


EL GRUPO “VERBO ROJO”. 














== VERBO NUEVO 


CRONI CA INTERNACIONAL*oioistración 


LA DICTADURA MILITAR EN 
ANGENTINA 


Datos y casos sugerentes, 


Estamos viviendo momentos de 
honda expectativa. Mientras la 
gran prensa arrimada a las es- 
feras gubernamentales hace rui- 
dosa publicidad de todo acto del 
gobierno tendiente a realizar eco- 
nomías en el presupuesto y a 84- 
near la administración, calla la 
dolorosa odisea de los desocupa- 
dos y la persecución tenaz que se 
realiza contra los elementos no 
adictos al nuevo orden de cosas. 

Da así la prensa rica y conser- 
vadora la impresión al público 
lector de que nada grave ocurre 
y todo se desliza hacia la norma- 
lidad constitucional. Pero de vez 
en vez se les escapa alguna noti- 
ta o telegrama que, para quien 
sabe analizar las cosas, le da la 
pauta de la intensidad y rigor con 
que el' régimen militar se aplica 
en toda la nación y cómo la re- 
presión contra el movimiento 
Obrero, anarquista y comunista, 
continúa sordo, pero implacable, 
ajustado a todo un madurado plan 
de extirpamiento. 

Destacamos algunas de estas 
noticias para ilustración de todos 
los compañeros de la Argentina y 
del mundo. 

—Vicente López; Prov. de Bue- 
nos Aires; 15 de sept. El tenien- 
te 1 Elíseo Brizuela allana una 
fábrica de tejidos en busca de ar- 
mas, a requerimiento de las au- 
toridades federales. 

—Jachal, Prov. de San Juan; 
15 de sept. El subteniente Gru- 
jier dio a conocer un bando que 
dice así: “Se hace saber que en 
casos de asalto a las jefaturas po- 
líticas de Jachal o Iglesias, serán 
fusilados sus autores, prisioneros 
y presos políticos que en ese ins- 
tante se encuentren detenidos en 
ellas. Serán fusiladas inmediata- 
mente todas las personas que 
ataquen a mano armada a repre- 
sentantes de la autoridad.” El 
pueblo de Jachal se encuentra 
tranquilo. 

—Mendoza, 16 de sept. El go- 
bernador interino, coronel Safor- 
cada, prohibió terminantemente la 
realización de toda reunión y has- 
ta hizo retirar de todos los loca- 
les políticos, etc., las banderas, 
escudos e insignias que ostenta- 
ban en su frente. 

La Iglesia también salió bene- 
ficiada con el cambio de ladrones 
en los sitiales del poder. Obser- 
vad este pequeño informe de la 
subsecretaría de Culto y Benefi- 
cencia: 

—Se hicieron nombramientos en 
distintos obispados: en el obispa- 
do de Catamarca, vicario general, 
al presbítero Pedro M. Oviedo; 
inspector de parroquias, al presbí- 
tero Ramón R. Vera; fiscal ecle- 
siástico, al presb. Clodomiro Lei- 
va; familiar, al presb. Alfonso 
Vega. : 

—En el obispado de Tucumán: 
biente, Eduardo Salinas. 

—En"el obispado de Córdoba: 
dean, al canónigo Bernardo Ma- 
ciel; profesores del Seminario 
Conciliar, a los presbíteros Teó- 
timo Porcel de Peralta y Raimun- 
do Martínez. 

—En el obispado de San Juan: 
sochantre, al presb. Juan Luis He- 
rrera; profesor del Seminario, al 
presb. Silvestre López. 

Y así una larga lista de benefi- 
ciados en este ramo de la indus- 
tria gubernamental. 

Los militaristas están de fiesta 
y comienzan por girar a Europa 
66,632 libras esterlinas para pa- 
gar las primeras cuotas corres- 
pondientes a la'adquisición de ar- 
mamentos para el ejército y la 
armada, 
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“Algunas leves voces se levantan 
desde el ambiente estudiantil iz- 
quierdista o neutro contra ciertos 
excesos o posibles males. 

En la ciudad de La Plata el 
Partido Universitario, de izquier- 
da, en una reunión efectuada re- 
solvió solicitar la supresión de la 
ley marcial y la supresión que 
pesa sobre varios diarios y que se 
permita expresar libremente ideas 
por escrito y la palabra, 

En Santa Fé, el Partido Uni- 
versitario “Acción” dirigió un 
manifiesto al pueblo, que dice, en- 
tre otras cosas: “Que ha de re- 
pudiar con energía la instaura- 
ción de un régimen dictatorial 
ción de un régimen dictatorial, 
ya sea militar o civil...” 

Pero mientras estas voces son 
ahogadas por-el silencio cómpli- 
ce, la rica y conservadora máqui- 
na represiva continúa engullendo 
libertades y hombres. 

—Capital Federal, 18 de sept. 
Empleados de la sección Orden 
Social detuvieron en allanamien- 
tos domiciliarios a los siguientes 
anarquistas y agitadores obreros 
del gremio de pintores: Alfredo 
Magliotti, Juan Sarellí, José Nizi, 
Jaime —Jugman, Ernesto Oliva, 
Manuel Santiago, Antonio Geno- 
yersi, Ricardo Bognini, Miguel Sa- 
las, Armando Nadal, M. Carlos 
Vittino, Juan Fuentes y Manuel 
Cerviño. 

—Capital Federal, 19 de sept. 


Orden Social detuvo a los siguien- [y 


tes agitadores del gremio de Obre- 
ros del Puerto: Florentino Freire 
Carballo, Antonio Fusca, Luis Zi- 
ñago, Isidro Acosta, Juan Sandes, 
José Esponda y José Damonte. 

—Sayta Fe, 18 de sept. El go- 
bierno militar de esta ciudad pro- 
hibió la fijación de un cartel de 
propaganda del Centro Antifas- 
cista Italiano. 

—Córdoba, 18 de sept. Con mo- 
tivo del próximo arribo a esta 
ciudad de la intervención federal, 
el jefe de policía, capitán Luque, 
dispuso la detención de todos los 
maleantes y anarquistas de la ciu- 
dad y la campaña. 

Y la censura es aplicada en el 
telégrafo -y correo sin contempla- 
ción alguna. Leed esta noticia 
referente a la Capital Federal : 

—Secuestro de publicaciones 
uruguayas: en la tarde de ayer 
la Dirección de Correos y Telé- 
grafos envió a la policía bolsas 
conteniendo publicaciones urugua- 
yas que traían noticias, ete., cuya 
divulgación no es conveniente en 
la actualidad. 

A través de las pocas informa- 
ciones que es posible obtener, po- 
demos darnos una idea de lo que 
es la dictadura militar en la Ar- 
gentina, Y mediante estas notas 
que os envío podréis hacer vibrar 
la solidaridad, ¡compañeros del 
mundo!, en señal de protesta por 
este avance del militarismo sobre 
los pueblos ansiosos de libertad y 
de justicia. 

La gran familia libertaria que 
realiza en todos los países y bajo 
distintos climas un mismo esfuer- 
zo fecundo y digno, sembrando 
ideales e inquietudes en los hom- 
bres, responderá altiva a esta pro- 
vocación que el principio de au- 
toridad hace a todos los núcleos 
de hombres y mujeres de espíritu 
libre, al instaurar sobre las bases 
sangrientas de la represión la die- 
tadura militar en Argentina. 
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DE CHILE 


Párrafos dé una carta de un 
conocido compañero supervivien- 
te de la dictadura de Ibáñez. 

“Sabemos que en todos los paí- 
ses los trabajadores sufren mise- 


ria y opresión, Pero en Chile selde e por la Hbortad; nos" 


E o 





tos con la instauración de la dic- 
tadura. 

“Desde que el coronel Ibáñez se 
hizo el amo de este país, todo lo 
bello y lo más grande de un pue- 
ble, que es la libertad de pensar, 
guedó sepultado. 

“Ibáñez, antes de ser dictador, 
era desconocido hasta por sus 
mismos camaradas del ejército, 
era, pues, uno de tantos militares 
sin importancia, pero ahora es uno 
de los más populares bárbaros del 
mundo. ¡Cómo es la política! 

“De Chile, como pueblo, no se 
puede menos que condolerse. Ha 
perdido hasta su tradicional ale- 
gria. Por todas partes reina el do- 
lor, la tristeza. El proletariado to- 
do está maniatado de pies y ma- 
nos y oprimida su garganta por la 
mano férrea de un régimen bár- 
baro. El llanto de las madres y 
de las esposas, el ruido de las 
cadenas que arrastran nuestros 
presos, la desesperación de los 
deportados en las islas y en las 
selvas, se ha convertido todo esto 
también en una coga normal pa- 
ra Chile. No hay más que una 
alegría, la alegría salvaje de los 
carabineros. 

“La dictadura no tolera la más 
mínima manifestación de libertad 
en el pueblo. La carabinería es 
el único árbitro de la vida chile- 

a; en mano de ella están los 
destinos de este país. La justicia 
el derecho a la vida están pen- 
dientes de la voluntad del sicario 
uniformado. Frecuentemente son 
asesinados los trabajadores en 
los cuarteles de la policía o de los 
carabineros, por ridículas presun- 
ciones de que hayan sido o pue- 


han multiplicado estos sufrimien-|dan llegar a ser agitadores peli- 


grosos. A las personas de alguna 
popularidad se las hace morir 
en las selvas o en las islas, luga- 
res de deportación. 

“Casos como los que citamos a 
continuación, son de todos los 
días: 

“El amigo nuestro, compañero 
Rogelio Gaeta Calderón, fue sa- 
cado de su casa por carabineros, 
en la noche del 22 de febrero 
de 1928, y llevado en auto al re- 
gimiento de investigaciones, don- 
de llegó privado de sentido por 
los golpes que recibió de los po- 
licías durante el trayecto. Así 
golpeado, escupiendo sangre, lo 
tuvieron 35 días en la prisión, y 
después, en una numerosa cuerda 
de presos, compañeros nuestros 
en su mayoría, fue remitido a las 
islas Más Afuera. Este compañe- 


'ro, ya tuberculoso en último gra- 


do, fue regresado a los suyos en 
el mes de diciembre de 1929, mu- 
riendo a los pocos días. 

“Otro amigo nuestro, anarquis- 
ta, Carlos Da Silva, portugués, 
fue asesinado. alevosamente por 
el teniente Orellana, en circuns- 


tancias que se simulaba la con-| 


ducción a la frontera para ser 
deportado. Orellana, en mérito a 
este su “trabajo”, fue ascendido 
a los pocos días. 

“Como estos dos casos de ase- 
sinato que cito, los hay por mi- 
les en Chile actualmente. De mo- 
do que los trabajadores pueden 
ir caleulando cuál será el colmo 
de la barbarie del sistema capita- 
lista representado por la dictadu- 
ra de Ibáñez.” 

Indómito. 





El Primer Congreso 
Anarquista en México 


En realidad ha transcurrido un 
tiempo suficiente como para bo- 
rrar de la memoria las más de 
las impresiones que se hubo de ex- 
perimentar en presencia de cada 
uno de los problemas tratados en 
aquella reunión de camaradas. 

Deseando dar nuestra opinión 
de la manera más fiel posible so- 
bre los trabajos de ese Congreso, 
apelamos a las actas, que son el 
mejor contenido del ánimo de los 
compañeros congresistas y de sus 
ideas vertidas en él. Pero sujetos 
como estamos a la tiranía del es- 
pacio, y a reserva de dar publici- 
dad em el próximo número de 
VERVO NUEVO a las resolu- 
ciones y algunas opiniones de al- 
gunos camaradas, esta vez sólo 
hacemos una sucinta referencia 
crítica del caso como vía de ilus- 
tración. 


Son variados e interesantes los 
problemas que han sido 'aborda- 
dos por el primer Congreso anar- 
quista de México, pero a través 
de todos estos problemas debati- 
dos en él, a nuestro juicio, no se 
destacan conceptos de - potencia 
que pudieran ser motivo o causa 
para más amplio estudio, que los 
ya realizados en otros congresos, 
en lo que atañe al ideal anárqui- 
co. Sin embargo, aunque no insu- 
perables, fueron razonadas y cuer- 
das las discusiones y lógicas son 
las resoluciones de este Congre- 
80. 

Tal es, al menos en lo teórico, 
nuestra sincera sensación que ex- 
perimentamos hoy sobre los tra- 
bajos de la magna asamblea anar- 
quista de México. 

Sobre los problemas prácticos 
digámoslo así; sobre las necesi- 
dades inmediatas de la lucha y 


parece que es la parte más des- 
tacada y lo mejor de los trabajos 
llevados a cabo en el Congreso, 

De acuerdo con las posibilida- 
des y medios con que se cuenta, 
concertóse el criterio de crear 
una editorial y de dar vida a un 
órgano periodístico del anarquis- 
mo en la región. Esta homoge- 
neización del criterio anarquista, 
hay que advertir, ya existía 
en todos nosotros antes del Con- 
greso, pero sí, el congreso fue un 
saludable conducto para conocer- 
nos y ampliar nuestra visión con 
los conocimientos de las diferen- 
cias regionales, las que en casos 
“particulares” reclaman también 
una acción particular de nuestra 
lucha. 

Estas particularidades, como 
podrán apreciarse hasta el deta- 
lle en el próximo número de 
VERBO NUEVO, estriban en 
la manera de reclutar gente: pa- 
ra el ejército, en la manera de ser 
de la vida del campo, según la re- 
gión, y la manera especial de la 
lucha del obrero citadino. 

Por lo demás, en' síntesis, así 
como fue una necesidad sentida 
el Congreso, fue un medio efecti- 
vo para valorizar nuestras propias 
fuerzas, las del anarquismo en 
México. 


























Pedro García. ."..... 1.00 
Colonia Lir, “pj Sauce”. 6.00. 
Avelino Contreras. . .... 2.15. 
Sind, de Agricultores en 
Pequeño de Sesbania. . 6.00 
Fábrica “La Virgen”, Mi- 
Cchoacál. .¿..... 7.50: 
Francisco Jara, San Pedro 1.00 
Grupo “R. Flores Magón” 2.50 
Juan Benavides. .. . .. 5.00 
Agustín L. Vivanco. . . . 1.00: 
Simón González. ..... 100 
Ireneo Ramírez. ..... 1.00 
Sind. de Campesinos de 
Cerro Prieto, B.C. . .. 2.50 
L. Zepeda M........ 1.50 
Zacarías Cruz. . . 0.50 
Grupo “R. Flores Magón” 0.50 
er González. ..... $ 2,00 
A O MAR NA e A 1.00 
José Quiñones. ... . 3.00 
José Zamora. ....... 1.60 
Pedro Rosas. ....... 500 
José González... .... 2.00- 
Fbrea. “Anfora”. . . .. 5.00 
E. Ramírez. ... : . 100 
Sind. “La Madera” : 5.00 
Sind. “Palacio de Hierro” 16.00 
“Colonia Libertaria”, como 
pago de folletos del 
“Centro Libertario” de 
Los Angeles, Calif... . 3.00 
Total... . . . . .$ 82.75 
SALIDAS 
Pago impresión EAS $113.00 
Gastos varios. . .. .. 3.00 
Franqueo. .... .«. 14.43 
Viajes y franqueo canje. 3.32 
$133.75 
DES $ 51.00 
Bolsoma= 0. . ico $ 2,15 
P, de Hierro... . ... 16.00 
Sind. de la Madera. . 2.00 
Sind. Leviatán. ...... 125 
Benavides. ........ 2.50 
Pablo López. ....... 0.50 
Jesús Ibarra. ....... 0.50 
E HAMOR os RCA 0.50 
J. M. Gardea ff 3.00 
P-Mapteriós des oa 3.00 
Carranza. ...... ... 0.50 
Col. Lir. “El Sauce”, Ver 1.90. 
Venta de Administración . 2.00 
Sind. de Panaderos de C. 
DobDladO; 0. oscar 1.00 
Sind. de Sastres. . . .. . 0,50 
UIDÓDOR E. aca 0.50 
IN A A 0.50 
S. Hernández. ...... 0.50 
S. Martínez. ....... 0.50 
O) VABQUER 7 a 00 4.40 
VEBECODA. ceca 15.30. 
TV RAMÍPE id e 1.00 
G. Esquivel. .... , 0.50 
A. Contreras. ....... 2.20 
George Abut. 1.00 
Do BriSEÑO. 7 1.00 
Venta de folletos. . . -. 2,00 
Donativo de la librería. . 30.00 
le E A $ 96.70 
Déficit del No. 19. ..... $51.00 
Pago de Apartado. .... 4.50 
Cinta de máquina de eseri-* 
Da Y ES 
Un sello de goma. . ... 1.50. 
Correspondencia y gastos 
A O e 10.50 - 
DO A $ 69.00 





Este estado de cuentas llega 
hasta el 10 de septiembre. 





Con el fin de facilitar a los compañeros del interior log cono- 


cimientos de los ideales libertarios, el Grupo “Verbo Rojo” puede 
uaidad 


remitir a cuaquier párte, a grupos e individ 


lletos y libros, 
He aquí da títulos: 
Kropotkine P 
” 
” 
” 
”. 


” 
” 
” 
” 


“El Apoyo Mutuo”, Dogs tomos .. 
“Memorias 
Dos tomos. ., 


es, revistas, fo- 
€ 
EAS el 0.60 
" “Campos, Fábricas y Talleres”..... 0.60 
AA 0.60 
2 O 
de un. Revolucionario”. 








